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Problemática:
       Actualmente (y casi siempre) los hacedores de cultura y sus promotores, con más visión mercantilista que de valores, se enfocan a aquellos asistentes que pueden pagar lo más que se pueda. Pero, si se puede, pueden producir teatro de carpa, tocadas en lugar de conciertos formales, tablas de danza de las escuelas elementales en lugar del ballet profesional, charlas baratas de superación personal, etc. Y con eso creen que ya están cumpliendo con la promoción y la divulgación de cultura.

       Y quizá nunca se preguntan cómo es que llegaron los participantes o cómo es que no llegaron en el caso de eventos de calidad pero desangelados por la escasa asistencia.
       En muchos casos el hacedor de cultura, el promotor y el vendedor de los eventos no tiene problema en llegar pues gana bien como para tener su carro o vive a pocas cuadras del lugar del evento.

       Según  parece los hacedores de cultura se han apoderado de los espacios de diversos foros y eventos como el cine, el teatro, la literatura y la bohemia para que, con el pretexto de la libertad, abusen de las adicciones de tabaco, y alcohol y hasta drogas, pero esta es otra historia.

      ¿Y que hay de los usuarios de la cultura?.

       Los libretistas y los actores los acosan con humo y malas palabras en las escenas y más aún en los descansos. Los organizadores rehuyen dar comprobante de lo que se paga y en algunos eventos multitudinarios más parecen campos de concentración que lugar de jolgorio. No hay transporte eficiente y accesible para los usuarios más pobres y cuando salen del evento (que casi siempre es por la noche), no hay transporte que nos lleve a casa, excepto los taxis con sus tarifas especiales y arbitrarias, arbitrarias por lo abusivas en el monto.
       ¿Por qué a los usuarios de las colonias populares (ni caso tiene hablar de las aldeas) sólo se les dan sucedáneos, es decir servicios y eventos de nombres rimbombantes pero de poca calidad. En cambio a los que tienen coche y cuentas en el banco de más de tres ceros, sí les ofrecen el teatro Bolshoi, la orquesta sinfónica de más de 20 instrumentos o conferenciantes de la Tele, a cambio de sus buenos cientos de pesos por cada entrada por cabeza y callan a los periodistas con pases de cortesía.
       O sea que es delito ser pobre para los hacedores y administradores de la cultura y la recreación ¿verdad?
Propuestas de solución:

       Proponemos, pues que la Diputada Marcela Torres P., abogue por los usuarios de cultura ante la Comisión Legislativa del Transporte Público, para que esta proponga, a su vez, ampliación del horario de los servicios de autotransporte, tan mal parados en Querétaro, hoy por hoy.

       Por otra parte, el Gobierno debería, en vista de lo escaso de las presentaciones de calidad cultural, sortear entre los estratos y las colonias las presentaciones de eventos que se traigan a Querétaro o a sus cabeceras municipales.
       Todo eso sería respetar y promover el derecho al acceso a la cultura.
